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iONES DEL OTRO MUNDO: 

CARACOL, y EL eL) TO A LOS ANCESTROS 

Maarten Janscn" 

Estamos a dos fascinantes artefactos mexicanos, recuperados 
tráflCo ilícito de bienes arqueológicos: un caracol y un cráneo, ambos 
decorados con escenas grabadas, similares en cuanto a su estilo e icono
grafía a los manuscritos pictográficos del Posclásico. 1 Este estilo se 
conoce también como tipo códice y, con referencia al área del que 
proceden muchos códices, cumo estilo Mixteca-Puebla. realidad 
se trata de un estilo-horizonte, muy amplia difusión, hasta se ha 
llmnado "el estilo internacional del Posclásico" (Robenson, 1970). 
Por ahora es aún muy difícil asignar un lugar preciso de 
a que llevan esre tipo de cuando no son hallados 

se librado un imenso el 

Umve,.sld<ld ,k L"lden. 
al Pedro Francl';co Sán,'hcz i'LlVa por la lnv!l:auon <.l 'lnab:;~lI' cm'" 

arLebcro:; y po)' haheJllH.' los ,:hbujoS Lle lo, m i.'i1T\es , dsí comu el dict<1lTleil 
Lit- Javier Un:I,J Serrano. Expreso ademá, mi a Z,;n~lÍd() Cruz 

8~í CO!I\\) a Cilda Hcrnándcz :;,ínchez, (jUt' está 
Lluctoral ,;ohn' la IcoIlogr8fia de la cCfúmica pintada en c.',lilo y ,1 Iván 
J\lvera (Juzn¡;:ín. que ha c"il:!mulado este trabajo con Sll~ CnlllCnlarlO" y r,lC¡[¡t<.:, un br,~Vl' 
CX'1I11cn ,.1<: lu, ;tndacio, en 1.,1 clLldad ,le Méx¡co ele Jlllio de 20(4). L10 con~ 

los códices I1lCSOcllDencan\lS como cxprcsmne" de ideas rcltglOsas y c:slructura.'i "octales, 
rcalrzado lunto con CJabma Aurora Pérez Jiménc7 ,_'n la Faculta,l de de la l. Jn'· 
vC¡-'ddacl ele Le¡den y apoyado por la FunclaCl'ln i'kerlandc",] ¡-'anl el F"mert(o de 
1 lOne, (:icnlíflcas (NWO) Y por la Real Acaclcm¡,l Necrlanllt:,,] ,k An Co y Cj(,llCia0 (KN!\\V). 



MAARTEN 

do como Borgia. 2 En el caso los artefacros, el reto es 
más grande ya que son hallados de contexto y, por tanto, se 
debe examinar la posibilidad que no sean obras auténticas 
época precolonial, sino productos por 
res con fines de lucro. 

su detallado estudio "Un cráneo 
en estilo Mixteca-Puebla", Javier 
elementos de las escenas grabadas ambas 
la iconografÚJ. mesoamericana. Aquí queremos hacer un intento 
identificar la temática y de formular una global 
escen.as~ Las faltas de cohererlcia en. un,a r>r-.cn~",c 

indicadores cruciales de una falta de 
menudo copian elementos, agregando productos 
dad, pero les es difícil construir un 
mesoamericanos. Esto es en varios '-vum_~,,' 
el manuscrito mexicano preservado en la 
Dublín, que tuve oportunidad de examinar hace 
na figuras copiadas del Códice Yoalli Ehécatl (Borgia) con otras copiadas 
del Códice Yada o Tututepetongo (Porfirio Díaz), pero el mues·-
tra múltiples rupturas internas, tanto en su como en su 
de modo que las imágenes nuevamente compuestas, aunque 
de fuentes auténticas, no constituyen un texto 3 

Anticipamos que en el caso de los dos es 
difícil hacer un juicio definitivo con este criterio. No conocemos aún 
bien toda la variedad de la iconografía rne~SO¡lm1eI 

2 He analizado esta discusión, la abundante literatura y los diferentes argumentos en 

Jamen y Loo (1994, parte 2). Véase también lo~ estudios de Smitb y Heath-Smith y 
Sisson (1983). La obra editada por Nicholson y Quiftones Kebcr (1994) ofrece una visión 

actual del estilo Mixteca-Puebla. En cuanto a in nomendanlf3 de los códices, sigo la propues

ta que hicimos Gabina Aurora l'érez Jirnénez y yo, en el prólogo 3 la de los het
rllanos Maldonad() Alvara,!c) 

$ ¡ A) mismo se observar en otros manuscritos (~dsjfjcacl(}s como el códice expucsl:() 'TI 

el de h Santa Sede en la Exposición Univcr:d de Scvilb 1.992, di:;c\ltido '.:riÜGk 

mente por Batalla R, )sado (1993 y 199(5). Otro caso ilumin<lJur es el ctÍdicc biso del Muse!, 

de Ami:rica (Madnd), que contiene del Códice YutaTno!w 
y que tmnbiól fue :malizado por Batal la Rosado (1994). 
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INVOCAC10NES DEL OTFO MUNDO 

en cuanto a este género de piezas. muy posible que lo que ahura nos 
pmczca incoherente o incomprensible, no se deba a la cornposiciéln 
la escena sino al estado limitado y fragmentario nuestros conocimien-
tos. Por otra es posible que las escenas nos parezcan 
porque nuestra percepción incluye su inicio la voluntad de ver una 
estructura significativa de modo que a proyectar 
una unidad temática y a interpretar los componentes en este 

LECTURA DEL CARACOL 

El texto pictórico grabado sobre el se puede dividir en dos esce·-
nas. primera se encuentra en la cóncava exterior caracoL 

punto es labrado para representar las fauces abiertas un lagarto, 
que suele simbolizar una cueva o la tierra en general. Su lengua bífida 
levanta un objeto diferentes segmentos: éste da la impresión de ser 
un altar redondo< Normalmente el altar no es representado así en 
manuscritos pictóricos, sino con un perfil de talud--tablero. La asociación 
entre altar y las fauces de lagarto, sin embargo, se ve con (fi
gura 1). Los objetos angulares colocados encima pueden representar una 
ofrenda de leña. Suben unas volutas, indicando fuego y humo. Escenas 
similares se encuentran en los códices religiosos (figuras 2 y 3). 

Figura l. Altar 

encima de la~) [auce,i 

dc un lagano 
(con la i maW~l\ ,1,< 

i) HllO }!lJerrcro, un 

y un ~ülldl 

, "n l'»lrh.,kr:¡~, de 

'del 1(H :.\,), "/1 el 
( :()( !Úy Yoolh Fh(;carl 

l' ! t) 

',e) 
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2. Altar 

el dios 
en el Códice 

p.5. 

\:¡p,urn ,. 

lk lenn v pelol;¡ 

huh' ~1 1<'1 rl (:fLl 

(ante un;~l d iOS8 

. en el 

p. ¡ 1 
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[1'1 VUCACIONES DE! OTR() MUNDO 

Figura 4. Lápida de J-Iuilocinth 
(según Seler). 

A cada lado estil un hombre en posición de adorante. dos son 
rodeados por algunas handas o tiras cuya es difícil detetmi·· 
nar. El adorante a nuestra izquierda lleva una vestimenta adornada y 
una especie de penacho. Su contraparte a la derecha no tiene tales 
adornos, sino más bien una cabeza calva y labios pronunciados, tal vez 
una másc8fa bucaL a su pecho vemos la de una 
te, sea como parte de su indumentaria (terminación de un cinturón 
que lo rodea), sea como signo calendárico 1) Serpiente--··-, repre
sentaría el nombre del personaje mismo o de una entidad divina a 
está consagrado. Ser rodeado por una serpiente es una manera pictó~ 
rica de indicar el inicio del trance. Un ejemplo impresionante se ve en 
una lápida de Huilocintla: el protagonista hace un aUl:Osacriflcio, per
forando su lengua ante Ciuacóatl, así ,1 una serpiente de 
visión, envuelta en vapores (figura 4).4 

4 Véase Seler (1960, IlJ: 514-521), así como el comentario de Jamen y l'érez Jiméncz 
(7,O()O: 195 ss). 
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íNVOCACIONE'·; 1lJ'1 UTl10 MU',ID" 

El Códice Yoalli Ehécatl (Borgia, [l. 32) nos muestw un ritual noe 
turno para el Divino Cudüllo (T écpatl, lzlli) en el pal iu frente a un 
templo o pir~ímide, durante el que diferentes sacerdotes corren y bailan 
con cráneos y cabezas cortadas (figura 6). 

Encima de esta escena, en el lugar que corresponde <11 cielo, vemos 
algunas ,rolutas (compuestas de manera similar a grecas), que pueden 
representar \) vapor, es decir, la de Jeidades de la 
lluvia y del viento. rnismo motivu encontrarrlOS como elt>mcnto 
diagnósrico en un templo en el Códice Ailute (Selderl), pp. 2 ·11: yoco en 
Dzaha Dzaui. la lengua mixteca, significa "vapor" y también 
(figuras 7 y 8). Por otra parte las volutas rerrC'sentar 

canto o, en este caso, el sonido del caracol mismo (figura 9). 
Dando la vuelta, atrás del adorante, hay una escena. 

las fauces abiertas ele una serpiente que se levanta en ftmT\:J ver1 iGll, 

emerge a medio cuerpo un personaje con un (;\.)11ar. Atrás de su orej:l 

cuelga una tira encorvada. Sus bbios prominentes SE' asemejan a la 
boca tipo pico cid Dios del VienlU (Ehécatl-Quctzalcúa d). De su 
sale un signo similar () una lengua bífida que termin:l en medios 
círculos ()pue~tus; el conjuntu no es comün, pero t1<1 de repjTs\.~nnlr ei 
discurso del (figura 10). Un signo similar encontramos en 



MAARTEN 

Figura 6. Baile con cráneos y cabezas 
p. 

r;igura 7. Tcmpl() 
de Vapor (yoco) 
t'T1 ('l Códicl? 
A n.utR (Selden), 
pp. 2-11. 

en el Códice Yoalli Lihécatl 



l:-!VOCAClONES DEL OTRO M1JND(1 

Figura 8. Templo del Norte, caracterizado por el vapor en su techo Otzlacoliuhqui 
hace una ofrenda de ¡ella al tlacuache sentado), en el Códice TezcatlijJoca 
(F'ejérváry--Mayer), p. 33, 

Figura 9, f\lt:m con volutas 
'IU(' representall cantO', 

'.J "fama" en el Cddice 
Yuta rYlo/w C'villdo[;oYll'nsis 1. 
p. ? l·!. 



M.AARTEN 

10. Dis('urso 
del SeriOl' 9 V¡<:mo 

óat! en el 
Códice Yuta Tnoho 

p. 38-UL 



1) IJ[fen'rw's drendab mdicdda~, f'or el '·lgno \1(' las ,:UdJTO volutas anurradá.'" 
,'n el CóJicl' )'uta Tnuho p, I J. 

() ViSase Frcilk'l, Selle!.c y Parker (j 90'~: 
(200U. cap. 6) 

í'P. 2072J 

6'/ 



13. Visiones Ull,'V\J,""\~"~ por abrir el Envoltorio Sagrado, en el Códice Yoalli 
Ehéccnl (Borgia), p. 36. 

Venga, pués, 'Nueve Veces Golpeado' fel 
hijo de Citlalcueye ['La de la Falda de 
que conoces el Reino de los Muertos y 

¿Qué piensas ahora? 
Huélgate que ya finalmente he 
yo, el tlarnacazqui r'sacerclotc 
yo, d 
yo, 

molido!, 
la Vía 

7 ¡<"llZ ,le !\];'fcr)n, 'li'awdo!I, (~lP, 1, ; r~hl. (lh)(!ííÍclda <id r,'~.l(llnhtlé11 L Vé,\n:,¡' ramt,¡á¡ 

ubscrVdCloncs ~¡ohn: trrtncC' rnl"','1I);;UHCrlt ,lnt ¡ '¡. ;~íl H:prc:-;¡:nL1CH-Jn H:I )n, H~r:iiH.';l ¡ .. ¡ 

c"tncnl<lno ,d C¡jd,c<, YOillh r;;h,;cm! ti (1\11'.1",:" la'1"Cll ';' (':lfria, jl:>'1 (,! 

V 1 <", iV t'(j pI LC)~nvnt(tnu nI (~(3dlC.· IvL tltÓl i' i ;/n.l { LJt'f,'" 1,(Il~,cn., J \.)')4: Be) -;,< ), 



iN VOCACIONES DEL OTRO MUNDO 

Con amba~; malH1S una serie de 
es decir desde el interior 

del cen' 

presa su 

del Sei,)or 9 como ¡nago que baila con un:] 
na cortada, en el Yuta 'fnoho (\/indobonensis), p. yen la 
figura de un hombre con cabeza venado, posiblemente izando 
un baile ritual en el Códice Mictlán (Laud), p. 3, figuras 
14 y 15. 

Encima de esta escena hay una apertura con dos puntos marcados 
en el El (otal da la impresión ser una extraña cara mons
truosa que podría representar una cueva donde todo se lleva a cabo, 
A la vez esta da al caracol mismo el de ser un ente 
vivo, con boca y voz. En ambos casos se trata un del 
otro mundo. 

En forma combinada las dos escenas parecen referir a un ritual en 
una cueva o, de todas maneras, ante la cierra. Las ohendas quemadas 

Figura 14. Mago que baila con un,¡ 

pierna cuw\da en la mano. en el CÓ¡/¡cc 

YutaTnolw (Vindobonellsis), p. ,¡g-l. 

Figura! ej. llc'mbre c()n cabeza de v('nado 

en ,,1 Cc¡dice Micllán (Laud), p. l. 



MAARTEN 

en un resultan en la 
a la vez se identifica con 
mensaje misteriu~;o m~ís 

el caracol mismo hubiese {"OCP'Y"'''' 

como UD instrumenn) 
visionaria con el otro mundo. i1 

es 
para i 

ción hay algunos que son muy 
, Por el mlJmento no ~r,d[,n, 

son indicación de qlW la 
ver con el conocimiento 

obras arte, 

ejemplo, no se ven en los 
posilJle paralelo en el mural 

DEL (;R¿\NEO 

El cráneo muestra en la 
grabada, tipo la cual 
l.ura parece comenzar en la 
resto cráneo. La primera escena consta ele tres 
parecen ser hombres. Los dos a nuestra izquierda se 
nuestra derecha. compOSlClon es 
saludo cerernonül en 
nuestra 

IJn 

a 

IIn 

P. Un,í i!lterl'rctacil)]l :i¡milar ,,(' pucde dar a las mnas ,·l:lsic), de O,n:a(i¡ 2(04) 
Y él bs va,;ijas del cstilo hlixICCJ··l'uchla (C()l]lO demUf'stra (jj!d;) i Icrmíndcz 
Scínchez ('11 su disen<lción c!()cror<ll). 
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INVOCA<. 'lUNES DEL OTRO MUNDO 

como encirn;1 del 
línea alrededor 

lOfJ parece que se ve un cliente. 
un :::mciano, pruhabiemente un 
uno:,; al suelo. 

mayas como en 

como sembr<Jf 

en los códices que se tnlta tirar 
l)iciete (nicotiana rústica). un paralelo en el Códice 

Tónindcye , p. 2: como un saludo 
hombre toca un clnlCol mientras otro echa al aire el 
jJiciete para crear un ambiente puro y sagr8do (figura 16), 

Figura I (1, ~alud() cCITIJ)()mal al S'~J1or o Vil'llttl qllé' .'w mmlirJt'oU¡ eJl YuuH1udahul, 

en el Códice (NuaaIO, p, 2. 
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MAAKrEN 

bombrc a nuestra 
por volutas. En ('3S0 ser el 

que estas se8n 
Arriba este conjunto que consiste 

una tira ondulante, como un camino o cuerpo que terrnina 
en una buca dentada con un ojo, que al parecer representa 
de un lagarto (ll31nado motivo G por Urcid), allí 
armado con m8C3na y escudo (personaje 
cabeza de jaguar o animal parecer viste una túnica 
colli), Es curioso cómo sostiene la macan3 corno si 
curioso aún es que en la otra mano, a por 
un hombre de tamaño pequeño. El bechu de que este guerrero proce~ 
da de la boca de/lagarto sugiere que estamos a una escena 
visión en que el bombre se maniílesta por los conjuros en la 
escena anterior. Hay un paralelo en el dintel 25 del Templo 
Yaxcbilrín (figura 17), donde un hombre armado, probablemente el 
fundador de la dinastía, se manifiesta en fauces de la 
visión a la reina K'abal Xok (Freidel, Schele y Parker, 199 J: 

Más a nuestra izquierda sigue una tercera escena, que consta un 
hombre sentado cuya cabeza es una calavera; además tiene un penacho 
y levanta una mano con el dedo ¡do como 
si estuviera llamando la atención a (personaje E). 

esquelético está un adorante o 
y la cara levantada hacia (personaje se 

trata un acto de ante el 
parece dar instrucciones a 1 otro. 

Hasta ahora el texto pictórico parece habJarnm de un cere 
monia], un rezu o conjuro, que prOVGCl la visión del difunto, que sale 

lo profundo de la tierra o de una cueva (el lagarro). 
H: se trata de una manifestación del difunto en dos 
como estuvo en vida ( F)·-un 
vencedor ,luego como eSGl ahora: un personaje 
pt~nach()), sentado en el reino de los muerros 
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rante (personaje D) representa 8 

venerando al d¡funw, que su 
hay que 

Figura 17. Dintel 2 ti de 
YaxchiLín: ('1 filllJac!of 
de la dina~tía se muestra 

en una visión a la reina 
K'abal Xok. 

los que miramos la escena, 
en el más alLí nos indica 

Encima de e~;ta escena en el ~;cgund() (personajes h,lY 
un signo que consiste en un círculo del cual emanan cabezas fe ro , 
ces, mirandu a lados ()puestos (llamadu motivo H por Urdel). 
ser cabezas de serpiemes con dientes prominentes. El 
en el cráneo es con frecuencia en los y p;lrccc 

mafG)!' el donde ('stó el tonalli, la fucr;o<l anímica 

(hp;ur;¡ 18). Según la antigua cosrnovisi6n los el tonalli es el 

principio vital más importante, una especie "alrna", una ca-
liente, relacionad" con el sol, la y a b vez con el del nado 



18. El Dim, de la Muerte y el DiUo del Viento (a la vez dd ,acerdncio y del 
culto) (P\lectaduo corn() dUJlichl, en I'l Códicl' Yoalli Fh,\atl ( p. '16. N(i1e,,· 

la marca' i('Jll del cíl\'ulo en 1.1 parre c('ntral del cr:in,·o. 

miento de 1m individuu, y por j'anto con su canícfer y su c;u,'rl 

parle de la caheza, la fontaneLJ, la y (,1 cabello, es 

ele ¡>st;í ";iI'u~lda, Es tamhién b lucrza que :;alir cuerpo dnran-

I e el Slleno y, por SUpllC:oto, en el caso ílt la muerte. Alfrcdu 
;\ yue ha hccJw un estudio 
dones mes()amerjcarw~ h.., ,lifcrcnlcs 

concluye que el¡;onalli \:s precisamcnlT el cenrral t'n 

mort uorios y en el ,'ul ro a 1oc; ;lllCC:oLru:; ( 1980: Clp. (1 y pp, 
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lN\'OCACIONES Dh!. OTRO MUNDO 

Figura \9. El tral1f'(,' rcpn"scntado 

pur una serpicnt(' emplumada 
que surge ck la pane central ck 

la cabeza, en el Códice Minlán 
(Laucl) , p. 1. 

El Códice Mictlán (Laucl), p, 1, nos rnuestr~l la imagen 

que entra en trance, con base en su respeto religioso y su 
una serpiente emplumada, representando su 
surge de la parte central de su cabeza (figura 19), 

Las cabezas que emanan no son 
sino algo diferentes entre sí. La que est,i a nuestra izquierda tiene un 
ojo grande redondo y la boca abierta, con una serie de dientes, 
la derecha tiene la boca medio y atrás del ojo una oreja dobla-
cIa. parte esta últüna serpentina desaparece atrás 

la figura del guerrero, posición en el conjunto del teKto 

es la LId cielo, CDmbinando los arre visual 

mesoarnericano interpretamos que CHunan tonaU¡ 
como representaciones de la capacidad visionaria del Cief humanu, en 
particular del trance por medio del cual los sacenlu\cs se pueden (0-

municar con el otro mundo, 
En la composición gráfica de esra parí'e hay varias anomalf:l:), La 

posición del guerrero es curiosa y mallognlch nlvd en que 
eS(~ln colocadas las personas yel hecho de que el adorante no mira al 

!l:lU('fU, sino :1rriba, a 18 boca abierta de un:l de las serpiente;, hace qlle 

los d ¡ferentcs actorCt-. no parezcan estar cxplícitamen¡e n+¡ciOllacllls 

ni conectados entre sí. notable la hlta de simetría en el dibujo de 

7') 



l\1AAnrnN 

las dos culebras; ademá:3, los 
plano est~n en parte sobre impuestas 
esto provoca dudas acerca de 13 

Por otTa parte se puede observar que el 
similar también causó problemas técnicos 
códices precolonialcs. Vemos por 
f~l Códice Yuta Tnolto (Vindobonensís), p. 
hace pasar atrás de su espalda (figura 20). 

El cuerpo del adorante (D) est;) formado por varios 
angulares, lo que no es propio de los códices, pero sí ocurre, por 
plo, en los relieves de piedra en Tula, Hidalgo y 
f1:ealan, 2002: 123). Tanto en este caso como en el de o 
tiras que rodean a algunos personajes en el caracol, habría que consi . 
derar la posibilidad de que tales segmentos fúeran para 
elementos decorativos, sea de pintura, sea mosaico. 

Hay que tener en cuenta, ade¡néÍs" que el trabajo de incisión y 

ve sobre la superficie curva e irregular del cráneo debe 
ciertos problemas de composici6n, que se notan más cuando la escena 
es reducida a un nivel plano en el diblljo. la estratigrafía 
grabado, ohservamos que el signo del tonalli con cabezas 
fue puesto primero y que la otra escena fue concebida después. 
presencia anterior del rnotivo H en el grabado es interesante, ya que 

FIgura 10. Uuerrcru con hmza 

en el Códice Yuto Tnoho 
(Vmc!o!Jonensls), p. 4(1-[1. 

7ó 



lNVOC'AC10NES DEL OTRO MUNDU 

destaca el tonalU del fallecido mismo, posiblemente para facilitar su 
También nos dice que no concebido como para 

cerrar la otra escena, sino que, el contrario, el resto del relieve 
como una unidad aparte. Un problema en el cálculo l.as pro·· 

porciones hizo que los personajes y F el motivo 
ser también que el acto de adoración personaje O ante 

el muerto y ante la cabeza serpentina sea una combinación intencionaL 
la serpentina y la esquelética remiten a 

mismo: tonalli del difunto, que se manifiesta en una visión y es el 
objeto de la invocación y adoración. diferencia visual entre las dos 
cabezas serpentinas puede indicar que no debemos interpretar esta 
figura como una serpiente de dos cabezas, sino como un centro del 
surgen serpientes (experiencias visionarias) distintas. 

Resumimos. El paso en el grabado fue marcar la fuerza del. 
tanalU como un círculo en la parte central del cráneo. La adición de 
serpientes tal vez fue, en primer para facilitar la salida del tona~ 
lli ÚtHecido; luego para marcar este cráneo como origen expe
riencias visionarias que permiten una comunicación con este tonalli, 
y, en sentido más amplio, con el otro mundo. aspecto se elabora 
en la escena compleja que se puso abajo de este signo. 
(personajes A-e) trata de un saludo ceremonial, que en este contexto 
fúnebre más bien se puede calificar corno una invocación o conjuro. 
En este rito participan un sacerdote anciano que tira piciete, un 

que toca un caracol y un tercero que parece estar asociado con la 
experiencia visionaria misma, ya que aparece dentro de vírgulas de 

o vapor. ritual resulta en que en el segundo plano se yergue 
una gran serpienté con cabeza lagarto, que el trance, 
probablernente dentro una cueva. esta se el 
difúnto en como ¡~uerrero victorioso (F) y como muerto 

CE), que la adoraci6n (D) de los presentes. 
el el 

atrás. Los 
"',nA'.A'.} ¡-únebre, como 

vemos una 
y 

n 
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Figura 2 J • El homhn', búho 
el Códice Mictlci.n (Laucf), p, 25, 

l." • dI y te 

y el Dio;, de la )1;1 \lene. 

paraen\ 
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22. Uso del cráneo COIHU "inslTumento Illusic,¡]" JUlann' un rlLllal con 
hPl1f;OS en el Códice Yuta Tl101w r. 24 

Figura 1,. La prmCCS¡l Ó Mun,) ptde pernWiO al !)¡lPnn ,.lel llamad,) 1 ¡\les()-C:('~l 
(Yec¡ue YalCl). pdLll¡ al 'T ,!c la Mll<'rtl', e11 el Cócl,c:!' /\riutf (I)elc!(')l), p. 6·!lL 
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mino subterráneo al Templo 
este ser espiritual es 
combinación palabras que 
so de contexto 
antiguo en una cueva y conjuró su 
contacto con el inframundo. 

en 

CONCLUSIÓN 

Concordamos con Javier Urdd en que el estilo y la iconografía 
grabados en ambos artefactos en general códigos CJU'''"Hr 

sicos. En escenas algunas provocan pero 
análisis del discurso las no resulta en argumentos contun-
dentes para probar que se trata falsificaciones. Al contrario, el inten-
to de una lectura y una comparación iconográfica detallada nos permiten 
afirmar que los textos pictóricos grabados en el caracol y en el cráneo 
r""""\n'Jn", parte de una unidad tem<:1t:ica que se al a ancestros, 
cuyo elemento es la serpiente visión. Esta j','rn<jj'u''l 

documentada en el arte mesoamericano y COlrre:spcmCle 
papel que tuvo el trance y la veneración 

vida religiosa precoloniaL Es interesante notar la int:erl:extw,llí{jad 
parece existir entre ambos artefactos: el que en el cráneo 
inicia el rito de la invocación es un manos del personaje 
mientras que en la escena de la ofrenda grabada en el caracol uno de 
adorantes parece tener en su mano una o un cráneo. 

Hacemos constar que el trabajo realizar estos 
iconografía correcta sobre una superficie curva 

artística que, a la originalidad las figuras y la ene 

herencia del mensaje expresado, es poco cornún en falsificadores. 
Para una decisión definitiva acerca la autenticidad de los 
sin embargo, sed necesario encontrar más 
representaciones en un buen contexto , 
I as c~)(.:enas en el 
siciéÍn. original y su 

cstétiCl mesoanWrlcana y a la 

dO 



PEDRO FRANCISCO SÁNCHEZ NAVA 

Figura 4. Dibujo de los grabados en la superficie del cnineo. 
[Jw;traci6n: José Molina Terreros. 

rí, J 

!l1l:itraci6n: 
dí.' los 
Molina Tt:rreros. 



Hueso ocdpital 

Sutura coronal 

l~ 1UC:lO frontal 

del en el cr;ínc<l lH!m~H1(). 



JAVIER URCIIJ SERRANO 

CONCHA GRABADA 

del. grabarlo 
en la incluye una narrariva cun dos escenas (figura 

escena ejecutada en el lado izquierdo (figura 13a) muestra a 
al otro llevando el un 

hacia un bulto o una ofrenda. 
la procesión están las fauces abiertas de un lagarto. figu-

ra 13b muestra esta irnagen en po"ición lo que permite 
apreciar que sw; atributos incluyen también los una (por 
ejemplo la lengua bífida). Aunque esta imagen parece 

ejemplos que simhólicamente representan el terrestre 
13c), su significado es similar al de otras escenas en los 

y Laud, donde el sírnbolo de la tierra, es decir, el 
ofrendas (figura 13d). 
La escena grabada en el lado derecho de la concha incluye, 

arriba, una representación zoomorfa con fauces abiertas, un torso 
no qut' parece emerger de esas fauces y una imagen antrc)pC)ZOOD}( 

Perforado) tes 

Figura 1 L Dibujo desenvuelto de Jos en 1;1 c()ncha. 


